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Summary: HakuryÁ« no recordaba muchas cosas de su pasado y con el 
tiempo, eso dejÁ^ de importarle. Pero la sonrisa de su nuevo amigo le 
trae la nostalgia y el susurro de unos nombres que no puede 
pronunciar. Kouen, para empeorar, tiene que lidiar con las hormonas 
revueltas de dos nlÁlos y con un idiota con la obseslÁ^n de 
secuestrarlo en callejones oscuros. 


1 . La carrera entre el gato y el zorro 

HakuryÁ« se habÁ-a despertado esa maÁlana al escuchar los sonidos de 
gritos en la entrada de la casa de la familia que le adoptÁ^ hace 
unas dos semanas. Era la primera vez que escuchaba tal escÁ¡ndalo. 
ComÁ°nmente las maÁlanas solÁ-an ser tranquilas y si alguna 
discuslÁ^n se presentaba era algo que se solucionaba con paciencia, 
autoridad y un par de risas. 

Era una familia normal, nada fuera de lo comÁ°n y algunas veces la 
encontraba agradable. Ealtaba tiempo para que se acostumbrase a todas 
sus primas y sus primos. Por suerte, su hermana Hakuei, quien daba la 
casualidad tambiÁ©n fue adoptada en la misma familia, le ayudaba a 
que sus dÁ-as en esa casa fuesen mÁ¡s entretenidos. 

HakuryÁ« tenÁ-a doce aÁlos y su nueva familia parecÁ-a querer 
acogerle como uno mÁ¡s de ellos con cierta desesperaclÁ^ n . 

Hakuei le decÁ-a que si hace cuatro aÁlos no se hubiese escapado del 
orfanato, lo mÁ¡s seguro es que ambos hubiesen llegado a ser 
adoptados por la familia Ren al mismo tiempo. Hakuei se empecinaba en 
contarle cosas sobre ellos, en decirle el nombre, la edad y los 
gustos de cada miembro de esa familia. Hakuei parecÁ-a esperar una 
reacclÁ^n de su parte, HakuryÁ« no entendÁ-a cual. Al final, su 
hermana lo abrazaba y le decÁ-a entre susurros que serÁ-a cuestlÁ^n 
de tiempo para que entendiese y recordase esa parte de la vida que 
ahora tenÁ-a en blanco. 



HakuryÁ«, sinceramente, no entendÁ-a. No comprendÁ-a las palabras de 
su hermana y las miradas fugaces que los integrantes de su nueva 
familia le dedicaban. Todos parecÁ-an buscar una respuesta 
desesperada de su parte. En especial, de aquel que ocupa el asiento 
de lÁ-der de la familia a la hora de la cena. El mayor de sus primos, 
Ren Kouen. AUl le miraba con una desesperaciÁ^ n que parecÁ-a estar al 
borde de la locura. 

Y eran los gritos de Ren Kouen los que se escuchaban desde el primer 
piso . 

Una vez HakuryÁ« dejÁ^ la cama y sus pies tocasen el frÁ-o suelo no 
alfombrado, este se transmitiÁ^ por todo su cuerpo. Su cola esponjosa 
se moviÁ^ de un lado a otro y sus orejitas se hecharon hacia atrÁ¡s. 
ErÁ-o y no tibio ni caliente. HakuryA« era, igual que unos pocos que 
conocÁ-a, un gato. Esa caracterÁ-st ica era de familia, al parecer. 0 
eso fue lo que su hermana le explicÁ^ . El niÁ±o de doce aÁ±os 
encontraba entretenido que la familia que les hubiese adoptado 
tambiÁ©n estuviese llena de felinos. 

Cuando la sensaciÁ^n del frÁ-o fuese aceptada, sus partes felinas, se 
ocultaron. Sus orejitas, se escondÁ-an bien entre su cabello suelto y 
su cola enrollaba en su cintura. 

Kouen seguÁ-a gritando. 

Nadie estaba en casa esa maÁfana excepto por Á©1 mismo y un par de 
sirvientes que no se atreverÁ-an a intentar detener un pleito entre 
su seÁ±or y un desconocido. 

DespuÁ©s de tanto, HakuryÁ« se decidiÁ^ por bajar las escaleras 
usando su traje de dormir y unas pantuflas oscuras. RestregÁ^ su ojo 
derecho, bostezÁ^ . TodavÁ-a seguÁ-a adormilado y de seguro seguirÁ-a 
en cama de no ser por el pleito del primer piso que le habÁ-a 
despertado. CaminÁ^ con pereza hasta quedar parado a un lado de 
Kouen. VolviÁ^ a restregar su ojo en un agotado intento por quitarse 
el sueÁ±o. Ni uno de los dos mayores reparÁ^ en su presencia, a 
excepciÁ^n del otro niÁ±o que parecÁ-a venir con el hombre que 
HakuryÁ« desconocÁ-a. 

Kouen, si no recordaba mal, tenÁ-a ya dieciocho aÁ±os cumplidos y la 
persona con la que estaba discutiendo parecÁ-a estar por los 
veinticinco aÁ±os. HakuryÁ« no se fijÁ^ mucho en el sujeto de ocelos 
dorados y larga cabellera sujeta en una coleta baja. Ni siquiera se 
preguntÁ^ porque ese individuo traÁ-a unos colgantes tan grandes en 
las orejas. Lo que habÁ-a llamado fuertemente su atenciÁ^n, fue el 
niÁ±o que se sujetaba a las ropas del desconocido. 

HakuryÁ« le calculaba unos meses mayor a los doce, casi trece. El 
niÁ±o tambiÁ©n estaba mirÁ¡ndole. Unos hermosos ocelos Á¡mbar le 
escudriÁ±aban con curiosidad. 

HakuryÁ« no cayÁ^ en cuenta de cuando sus 
mostraron, tan solo estaba concentrado en 
la cola alboratoda. Rubio con unos toques 
pequeÁfo zorro. 

El niÁ±o soltÁ^ las ropas de quien le acompaÁfaba y se le aproximÁ^ . 
HakuryÁ« tambiÁ©n diÁ^ un par de pasos para acercársele. De un 
momento a otro tenÁ-an la nariz pegada al cuello del otro. 


partes felinas se 

las orejas puntiagudas y en 

anaranjados. Era un 



olisqueándose. Sus colas, suaves al tacto y de tonos tan contrarios, 
se movÁ-an de un lado a otro, con entusiasmo. El de ocelos azules se 
sintlÁ^ temblar cuando el blondo lamlÁ^ su mejilla. CorrespondlÁ^ el 
acto con otra lamida, una mÁ¡s tÁ-mida a la que le habÁ-an dado. 

á€" Á¿HakuryÁ«? 

a€" Á¿Ali Baba? 

La voz de Kouen lo sacÁ^ de su ensoÁlaclÁ^ n, ocasionÁ ¡ ndole un 
respingo y el nlÁlo del cual habÁ-a descubierto reclÁOn el nombre, le 
abrazÁ^ de forma sobre protectora. HakuryÁ« se sintlÁ^ temblar otra 
vez y se removlÁ^, inquieto Á¿QuÁ© es lo que se supone estaba 
haciendo? 

á€" Y-yo . . Buen dÁ-a, hermano Kouen 

El mayor de los cuatro presentes parpadeo, rnirÁ; ndole con una 
profundidad espeluznante para alguien de su edad. Ali Baba le abrazÁ^ 
con mÁ¡s fuerza. Para cuando el de ocelos dorados estirÁ^ una mano 
para poder tocarle, ocurrlÁ^ dos cosas: Un manoteo y un 
gruÁlido . 

á€" No te atrevas, Sinbad á€"el mencionado rodÁ^ los ocelos al darle 
una miradita rencorosa a Kouen y su atenclÁ^n se diriglÁ^ al pequeÁlo 
nlÁlo rubio. 

á€" Á¿Es mi imaginaclÁ^ n, o acabas de gruÁlirme, Ali Baba? 

Esta fue la oportunidad del blondo para sentirse inquieto. HabÁ-a 
gruÁlido. Le habÁ-a gruÁlido a su tÁ-o sin pensar en lo que hacÁ-a 
realmente. Pero.. Eue algo instintivo, del tipo de acciones que 
ocurrÁ-an cuando su parte animal se ponÁ-a en alerta. 

á€" Lo siento, Sinbad-san á€"el mayor suspirÁ^ por la respuesta. 

á€" Esta bien, no hay problema, a mi tambiÁ©n suele pasarme un par de 
veces á€"otra miradita rencorosa hacia Kouen. 

Este chasqueo la lengua, no, no iba a hablar del tema ni admitir ante 
nadie que Sinbad le habÁ-a celado en ciertas ocasiones al verle estar 
en confianza con personas que no eran Á©1 . Kouen se lo tomÁ^ como una 
broma pesada a la que decidlÁ^ no darle importancia. Eso camblÁ^ el 
dÁ-a en que a Sinbad se le ocurrlÁ^ acerrarle en un callejÁ^n, con la 
clara intenclÁ^n de morderle y marcarle como suyo. Kouen, al ser 
Kouen, no se dejÁ^ a las oscuras intenciones del adulto. Eso hacia 
unas semanas, de allÁ-, a que el mayor siempre quisiese hablar del 
tema y terminasen peleando, justo como esa maÁlana. 

El pelirrojo frunclÁ^ por un segundo su entrecejo, buscando entender 
a profundidad el obvio significado de los cortos brazos que se 
aferraban al pequeÁlo de su familia en un fuerte abrazo. Eso y luego 
el hecho de que hace unos minutos esos nlÁlos se olisquearan con 
tanto gusto. 

HakuryÁ« era demasiado joven como para intentar escoger una pareja. 
Pero al parecer la fisiologÁ-a animal se habÁ-a sobrepuesto a la 
humana. SucedÁ-a un par de veces. A Á©1 le ocurrlÁ^ lo mismo con 
HakuyÁ«.. HakuyÁ«.. AÁloraba su presencia cÁ¡lida y su regazo en el 
cual buscaba consuelo cuando se peleaba con su padre. 



Internamente, se preguntÁ^ si Koumei seguirÁ-a aÁ±orando la presencia 
de Hakuren y pasarÁ-a, al igual que Á©1, por ese primer amor que no 
logrÁ^ disfrutar por mucho tiempo debido a las circunstancias . 

Pero debÁ-a volver, por el momento, al asunto mÁ¡s importante en ese 
instanteá€ | 

Cuando vio que el niÁ±o rubio volvÁ-a a lamer la mejilla de HakuryÁ«, 
sacÁ¡ndole un ronroneo, y que Sinbad sonreÁ-a ante eso, tuvo un mal 
presentimiento. Como si la preocupaclÁ^ n de que su pequeÁ±o primo 
hubiese perdido la memoria de los pasados siete aÁ±os y no recordase 
a sus difuntos hermanos mayores ni al resto de la familia no fuese 
suficiente.. Á¿Ahora debÁ-a de encargarse de alejar a su primer 
pretendiente? 

Kouen hubiera respondido que algo asÁ- no serÁ-a difÁ-cil, pero el 
que Sinbad fuese evidentemente a meterse en el problema á€"la sonrisa 
de ese desgraciado asÁ- se lo decÁ-a- transformaba todo ese nuevo 
asunto en una futura odisea. 

HakuryÁ« soltÁ^ una risilla, encantado. 

2. Un pequeÁfo recuerdo familiar 
**ActualizaciÁ^n lista! capitulo nuevo cada dos semanas. ** 

**Lean y comenten. Mircea las quiere. ** 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>Cap<strong>* *Á-* * * *tulo 2: Un peque* ** *Á±* ** *o recuerdo 
familiar* * 

Koumei sonriÁ^ al desviar un momento la atenclÁ^n que le tenÁ-a al 
libro que estaba entre sus manos hacia el par de niÁ±os que parecÁ-an 
conversar y jugar entre sonrisas. Kouen en un principio habÁ-a 
empezado un berrinche, uno bastante infantil a tal grado que le sacÁ^ 
una suave risa. Para situaciones como esa, la mente sabÁ-a e 
inteligente de Koumei era la mejor de todas para solucionar el 
caso . 

HacÁ-a seis semanas que el pequeÁfo HakuryÁ« habÁ-a conocido al hijo 
de Rashid Saluja. 

HacÁ-a seis semanas que su pequeÁfo primo parecÁ-a haber recuperado 
cierto brillo perdido en los ocelos azules junto al esbozo de lo que 
serÁ-a una sonrisa. 

Y cuando Koumei le hubo recalcado ese hecho tan significativo a su 
amado y respetable hermano mayor, este dejÁ^ toda queja que aÁ°n no 
hubiese expuesto para evitar la Á-ntima e inocente cercanÁ-a entre 
los niÁ±os. HakuryÁ« no sonreÁ-a en casa, no con ellos, no hasta que 
el heredero de los Saluja se presentÁ^ un dÁ-a a casa acompaÁfando al 
hombre que llevaba acosando a su hermano desde ya un buen 
tiempo . 

Koumei pensÁ^ que Kouen deberÁ-a encargarse primero de su problema en 
lugar de la sana relaclÁ^n entre los niÁ±os. 



Eran niÁ±os. No iban a estar escondiÁ©ndose de los adultos para hacer 
actos libidinosos no propios para la edad que tenÁ-an. No es como si 
fuesen a intentar procrearse como dos animales en celo de un momento 
para otro. Eran jÁ^venes, inocentes. 

Que esa idea entrase en la cabeza de Kouen debÁ-a considerarse una 
odisea . 

Los dedos se pasearon por la tapa del libro, delineando el grabado 
delicado y hermoso. Un regalo. El primer libro que le habÁ-an dado. 

Un regalo de Hakuren. Su amado primo. 

á€" Recuperamos a HakuryÁ«á€"Hakuren habrÁ-a sonreÁ-do al escucharle. 
La mano del segundo mayor de sus primos se hubiera metido entre sus 
cabellos y le hubiese despeinado con alegrÁ-a. La acciÁ^n serÁ-a tan 
cÁjlida y tierna que Koumei no dudarÁ-a en devolverle la sonrisa. Era 
su primo. Eue su mentor y guizÁ¡s, lo mÁ¡s cercano a su primer amor. 
ExistÁ-an dÁ-as en los que pensaba en Á©i, en esa actitud rebelde y 
traviesa, en los dÁ-as en que escapaba de casa y le traÁ-a siempre un 
libro nuevo y difÁ-cil de encontrar. 

Hakuren en esa casa era la alegrÁ-a, la sonrisa que acompaÁlaba a la 
tranquilidad que HakuyÁ«á€"el mayor de todosá€"les trasmitÁ-a a cada 
uno . 

La mansiÁ^n de los Ren era un nido de risas por la cantidad de niÁ±os 
que correteaban entre los pasillos. 

***-*-*-*-*12 aÁ±os antes*-*-*-*-*** 

Hace doce aÁ±os, cuando Kouha tendrÁ-a unos tres aÁ±os y Kougyoku era 
apenas un bebÁ©, la mansiÁ^n en donde vivÁ-an se volviÁ^ un caos 
total, con la servidumbre correteando de un lado a otro, presurosos. 
Los nuevos, que apenas se acostumbraban al trabajo, se apartaban para 
dejar pasar a los especialistas. Las cosas se calmaron un poco con la 
llegada del mÁ©dico que siempre atendÁ-a a la familia junto a su 
asistente . 

á€"Á¡ Koumei! á€"Kouen se alisaba las ropas en medio de su caminar 
presuroso, llamÁ¡ndole cada cinco segundos para asegurarse que le 
siguiera el paso. 

Eran niÁ±os, cruzar los pasillos y evitar tropezarse con un adulto 
era toda una proesa. 

á€" Estoy aquÁ-, hermano á€"delante suyo Kouen asentÁ-a satisfecho 
cada que escuchaba esa respuesta. 

Kouha se quedÁ^ atrÁ¡s al cuidado de una de las niÁleras, su pequeÁlo 
hermano aÁ°n no comprenderÁ-a del todo lo que sucedÁ-a y temÁ-a que 
con tanto revuelo terminase asustÁ ¡ ndose . Era un niÁ±o inquieto, 
rebelde y un par de veces muy problemÁ ¡ t ico . Pero seguÁ-a siendo un 
niÁ±o y como cualquier niÁ±o podÁ-a terminar asustÁ; ndose con 
facilidad. SuspirÁ^ e intento seguir a menos de un metro de distancia 
del mayor de sus hermanos. Kouen volvÁ-a a aumentar la velocidad de 
sus pasos y Koumei pensaba que de seguir asÁ-, terminarla muerto al 
llegar a su destino. Por suerte la entrada a la habitaciÁ^n de su 
tÁ-a Gyokuen estaba doblando la esquina a la que 
llegarÁ-an . 



á€"Á ¡ HakuyÁ« . . !Á¿HakuyÁ«. .? 

Se suponÁ-a que los hijos mayores de su tÁ-o Hakutoku deberÁ-an estar 
sonriendo y en el interior de la habitaciÁ^n de la mujer que era su 
madre. Pero la expreslÁ^n angustiada de HakuyÁ« y la sonrisa forzada 
con la que Hakuren les reciblÁ^ les indicÁ^ a sus inteligentes mentes 
que algo no andaba bien. HakuyÁ« miraba la puerta con una 
preocupaclÁ^ n infinita imposible de ocultar y Kouen se inquietÁ^ ante 
ello. Eran pocas, pocas y contadas, las veces en que la tristeza y la 
angustia se reflejaba en el rostro sonriente de HakuyÁ«. El pecho le 
dollÁ^, sofocando su respiraclÁ^ n . En siete pasos rÁ¡pidos Kouen ya 
se encontraba junto a HakuyÁ«, abrazÁ ¡ ndole . No sabÁ-a que hacer 
aparte de eso. En sus momentos tristes era HakuyÁ« quien siempre le 
consolaba con un abrazo y con susurros de palabras carlÁlosas. Eso 
era lo Á°nico que tambiÁ©n podÁ-a hacer por Á©1 . 

Abrazarle con fuerza, con el sentimiento de nunca querer dejarle 
ir . 

No iba a permitir que la tristeza consumiera a HakuyÁ«. Los adultos 
decÁ-an que aquello que sentÁ-a por su primo era una atracclÁ^n 
prematura. Que solÁ-a pasar. Que no durarÁ-a y que cuando creciese se 
olvidarÁ-a de aquella pequeÁla obseslÁ^n. Kouen deseaba gritarles que 
ellos no lo sabÁ-an. Ellos no comprendÁ-an la relaclÁ^n que su primo 
y Á©1 tenÁ-an. Ellos no conseguÁ-an ver mÁ¡s allÁ¡ que una atracclÁ^n 
infantil. QuerÁ-a tanto al mayor que podÁ-a estar seguro de que esa 
sensaclÁ^n que hacia temblar sus manos y que sus ocelos se inundasen 
con 1Á¡ grimas que aguantaba para no derramar no le pertenecÁ-an, no 
del todo. 

Alguna vez, su madre le hubo relatado que las personas hacÁ-an una 
conexlÁ^n tan fuerte que incluso lograban compartir sus 
sentimientos. . 

HakuyÁ« le acariclÁ^ la mejilla en respuesta a ese abrazo. 

Kouen se estremeclÁ^ . 

á€" Se presentÁ^ una complicaclÁ^ n, el doctor dice que no es grave, 
pero..á€"la voz de Hakuren murlÁ^ allÁ-. Koumei comprendlÁ^ la 
preocupaclÁ^ n de los mayores. AsÁ- que eso es lo que habÁ-a 
sucedido . 

Treinta y un minutos despuÁ©s. Minutos en los que Koumei permaneclÁ^ 
a un lado de Hakuren, su jetÁ¡ ndole la mano, el alivio regreso a 
ellos. El mÁ©dico de la familia atravesÁ^ la puerta con una sonrisa 
cansada y asintiendo. HakuyÁ« y Hakuren terminaron por relajar todos 
los mÁ°sculos de su cuerpo. Segundos despuÁ©s, los cuatro estaban 
atorados en la puerta al querer entrar al mismo tiempo. 

HakuryÁ« sollozaba entre los brazos de su 
madre 

***-*-*-*-*Actualidad*-*-*-*-*** 

Koumei dio un brinco. El celular en el bolsillo derecho de su 
pantalÁ^n vibro, sacÁ¡ndole de su pequeÁla ensoÁlaclÁ^ n . Ese era un 
buen recuerdo, uno de los pocos que les habÁ-a quedado antes de que 
sus primos mayores les dejasen. 



Oh, vamos.. Á¡No podÁ-a ser cierto! 

El destinatario del mensaje en su celular recitaba Takeruhiko Yamato. 
No, el mundo tenÁ-a que da jarle de hacer esas cosas. Koumei no 
querÁ-a, en verdad no querÁ-a escuchar nada relacionado a ese hombre 
que vaya a ser por casualidades extraÁ±as, resultaba uno de los 
tantos amigos del ya tan conocido Sinbad. En palabras de Takeruhiko, 
Sinbad era su conocido, un conocido lejano. 

A Kouen no le agradaba, no en el inicio. 

Koumei podÁ-a jurar que su hermano mayor aborrecÁ-a a Yamato. 

Pero los ocelos de su hermano Á°ltimamente tenÁ-an un brillo extraÁTo 
cada vez que lo veÁ-a llegar a casa siendo seguido por Yamato. Un mal 
presentimiento. De esos que Koumei sabe muy bien va a traerle dÁ-as 
problemÁ ¡ticos . 

Kouha y Kougyoku se habÁ-an unido al juego de su primo y el niÁ±o 
rubio que venia cuatro veces a la semana a visitarlos. 

Kouen no le cerraba la puerta en la cara al pequeÁTo Ali Baba por dos 
razones: Uno, porque era lo suficientemente maduro como para no 
tratar tan despiadadamente a un niÁ±o á€"niÁ±o que deseaba matar y 
sacar de la casa cada quince minutosá€" y segundo, porque el niÁ±o 
siempre venÁ-a acompaÁ±ado de su padre, el honorable Rashid 
Salu ja . 

En el peor de los casos, Sinbad se colaba en las visitas que ese par 
de rubios hacÁ-a en casa. 

Koumei admiraba el autocontrol de su hermano cada que eso pasaba. Si 
Koumei estuviera en esa situaciÁ^n, estaba seguro que no aguantarÁ-a 
las miradas profundas que el futuro lÁ-der de la empresa Sindria 
hacÁ-a . 

El celular volviÁ^ a vibrar. 

Otro mensaje de Takeruhiko. Ese hombre no se rendÁ-a. 

QuizÁ¡s, quizÁ¡s deberÁ-a de aceptar una de sus tantas proposiciones 
a una cita para ver si le dejaba en paz. El timbre de la casa sonÁ^ 
un par de veces. 

á€"Á¡No me toques, desgraciado! 

Koumei golpeo su rostro con la palma de su diestra. Ese era el grito 
de su hermano. Y apostaba sus ahorros a que la persona que habÁ-a 
tocado el timbre de la puerta era Sinbad . 


End 
f ile . 



